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El Servicio de Publicaciones invitó a que hermanos y laicos capitulares compartieran de manera breve, libre y espontánea sus ideas y sentimientos con todos nuestros suscriptores a través del "Boletín capitular". Se prevé un ritmo semanal. Cada edición lingüística contiene sólo las aportaciones realizadas en la lengua respectiva. Quien quiera leer los escritos en otras lenguas, puede consultar en la web capitular en el apartado de cada lengua (El XX Capítulo en marcha / Boletines de noticias / Boletín capitular 21).

H. Miquel Cubeles – Provincia de Catalunya - España
No sé cómo va a acabar el Capítulo General, pero voy teniendo la certeza de que tenemos que iniciar procesos que nos conduzcan a una VIDA religiosa nueva. Si en este momento no somos valientes para afrontar este desafío, nuestra vida tal como es en muchos lugares, se va a morir sin pena ni gloria porque no es significativa para casi nadie. Es más, muchas personas y muchas obras somos un antitestimonio. ¿Qué mundo y qué Iglesia estamos legitimando?  ¿Al lado de quién estamos? Percibo que debemos ir descubriendo una espiritualidad más encarnada y evangélica que nos permita compartir la VIDA con  los niños y jóvenes excluidos y empobrecidos; debemos favorecer nuevas presencias  que nos permitan estar a su lado. Dicen, y así lo siento yo, que debemos ponernos de parte de los excluidos de la globalización. En tantos países como estamos, debemos seguir encarnando nuestro carisma apostando por otra globalización: la de la fraternidad. Allí donde haya una comunidad marista,  un/a seglar o un hermano (con minúsculas)  en este mundo tan dividido y enfrentado, la fraternidad debe ser un signo de la presencia de Cristo.

Doy gracias a Dios porque esto se va haciendo realidad  en muchos lugares donde nacen presencias de vida nueva, significativas y proféticas, con seglares y hermanos que apuestan por vivir como y con los más pobres. Que el Espíritu del Señor nos dé audacia y creatividad.

H. Gonzalo Santa Coloma - Provincia del Río de la Plata, Argentina-Uruguay
El trabajo que nos esperaba para todo el Capítulo me agobiaba antes de comenzar. Me sentía incapaz de abarcarlo todo. Pero, aunque costó ponerlo en marcha, las pautas y los tiempos que nos propone la Comisión Central nos ha colocado en un clima de discernimiento inimaginable par mí con todo el material habido. Mis sentimientos predominantes: el entusiasmo por llevar adelante el trabajo y el agradecimiento.

Sr. José Francisco Murillo Ortiz - Provincia de Colombia.

Desde un laico en el capítulo:

Hablando de “Optar por la Vida”, al reconocer las condiciones del mundo actual, al sentir los desafíos de la globalización, siento que la espiritualidad Marista se revitaliza cuando miramos realidades que niegan la vida: el incremento de la pobreza, el aumento de la violencia, o la intensificación de la corrupción. Por ello confío en el Espíritu, confío en los Hermanos capitulares, para que asuman valientemente los signos de los tiempos y aporten las respuestas que en estos momentos se requieren para que la vida sea una verdadera opción.

H. Rodrigo Cuesta Guerra  - Provincia de América Central

Cuando llegué a Roma tuve la sensación de que el Espíritu ya había llegado antes que nosotros y se había tomado la molestia de preparar algunas cosas.

Tengo el convencimiento de que el Espíritu Santo quiere nuestro Instituto Marista, la obra que Marcelino empezó hace ya 184 años. Pero lo quiere nuevo, como nuevos son los tiempos que nos toca vivir. Él está trabajando y nos pide que trabajemos con Él. De nosotros depende lo que hagamos con sus propuestas. Si decimos que sí, entonces abrámonos y caminemos a la luz de su Espíritu buscando, en el discernimiento continuo, acciones a favor de la VIDA. Él nos señalará los caminos y nos dará la VIDA. Creo que Él ya ha decidido. Nosotros debemos responder hoy. Solamente merece la pena luchar cuando se lucha por la VIDA: ¡Optemos todos por la vida, juntos laicos y hermanos!.

H. Demetrio Espinosa  - Provincia de Córdoba – Argentina

El primer día del Capítulo realizamos el gesto de llevar a la Sala Capitular tierra, agua, humus y semillas diversas. Silenciosa e imperceptiblemente las semillas han ido germinando y algunas ya muestran sus tallos tiernos.

Así está ocurriendo con quienes participamos de esta gran asamblea: la semilla que vamos sembrando día a día en nuestro corazón en esta etapa de ver-juzgar, va mostrando sus primeros brotes gracias al buen clima que reina entre nosotros y al empeño que estamos poniendo para buscar con sinceridad lo que Dios nos está pidiendo para generar más vida en la Congregación.

H. Antonio Giménez de Bagüés – Provincia de Levante - España

El Hno. Benito, Superior General, en su discurso de apertura nos decía: “Estamos aquí para crear estructuras de animación y gobierno, para vivir una experiencia de Pentecostés; para impulsar la vida y el vigor de los hermanos; para afrontar el presente, y sobre todo el futuro.”

Es una tarea ardua y apasionante. Y digo tarea porque cualquiera de ellas engloba a las otras. Son tareas holísticas.

Pentecostés es comunidad y no es un momento. Es experiencia personal-comunitaria. Todos somos capitulares. Sentimos la oración de los hermanos, y leemos y reflexionamos las aportaciones al Capítulo.

Pentecostés es nuestro pasado y nuestro presente en aquello que impulsa y da vigor a la vida, al carisma. Pentecostés es, sobre todo, el futuro. Este Capítulo debe decir una palabra para el futuro. Y el futuro marista pasa, está, entre los jóvenes, en especial los más necesitados.

No me cabe duda de que el mandato de este Capítulo no será otro que: Hermano “deje de frecuentar el pasado, frecuente el futuro”. Sobre todo “frecuente el futuro”.

H. Adolfo Cermeño – Provincia de América Central
XX CAPÍTULO GENERAL: UNA LLAMADA, UNA RESPUESTA

Hace unos días que iniciamos los trabajos del XX Capítulo General, 117 hermanos y 17 seglares compartiendo esta rica experiencia.

Elementos que han sido significativos para mí:

La gracia de compartir con tanta gente unidos en una misma espiritualidad.

Coincidencias que se van dando en toda la reflexión que vamos teniendo.

Apertura a lo nuevo.

Ganas de responder con acciones audaces a lo que el Espíritu nos va pidiendo.

La riqueza de reflexión que están aportando los seglares.

Que el Señor y la Buena Madre nos hagan dóciles a las inspiraciones del Espíritu.

H. Eugenio Magdaleno – Provincia del Río de la Plata – Argentina-Uruguay

SOÑAR CON LOS OJOS ABIERTOS

A lo largo del Capítulo hemos oído, y con frecuencia en diferentes lenguas , la expresión: “SOÑAR”, “LOS SUEÑOS DE MARCELINO”, “NUESTROS PROPIO SUEÑOS”.

Ya antes, el H. Benito, nos confió sus propios sueños. Una especie de radiografía institucional  y desafiante invitación a los maristas. En el mundo de la globalización el soñar no tienen buena prensa, parece una palabra contracultural, una invitación a vivir en un mundo romántico, por no decir vivir en una galaxia y bien alejada.

Hoy nos inclinamos ante el dios beneficio – utilidad, ante la competencia indiscriminada y exhibimos el tener, el consumir como valor del paraíso de las cosas. 

¿Para qué sirve soñar, se preguntarán los hombres del management, loas técnicos de lo práctico, los talibanes de la eficiencia? Soñar sirve para que la producción en serie no sofoque la creatividad artística, para que la relación comercial no ahogue la amistad franca, la fraternidad entre los hombres. El soñar nos hace ver alto, lejos y hondo; el soñar nos permite convertir el ocio y el tiempo libre en espacios culturales, en corredores de solidaridad y nos libera de la vídeo dependencia y del aburrimiento existencial.

¿Por qué habremos dado a la palabra “sueños”, “soñar” el concepto de algo ideal, utópico, algo vaporoso, inalcanzable, perdido vaya a saber en que rincón del cosmos?

Los poetas, los santos, los inventores, los artista son hombres y mujeres soñadores, pero soñadores con los ojos abiertos.

Champagnat fue un soñador y su sueño fue tan real y encarnado que hoy han pasado casi doscientos años. Su sueño sigue seduciendo a Hermanos y a jóvenes; sigue invitando a miles de hombres y mujeres atraídos por su carisma a seguir soñando. Champagnat soñaba de pie, arremangado, con los ojos muy abiertos: un ojo puesto en Dios y el otro en las necesidades de los niños y de los jóvenes carenciados de su tiempo. Champagnat soñaba con un corazón lleno de ternura, con unos pies incansables para llevar sus sueños y con unas manos tan hacendosas, que hicieron que sus sueños fueran tal realidad  que aún hoy día gozan de tan buena y contagiosa salud que nos permiten decir con alegría: “Vale la pena soñar como Champagnat y con Champagnat”. 

H. Antonio Martínez - Provincia Norte - España.

El Capítulo trata en estos días de llegar a un consenso sobre los aspectos que mejor pueden proporcionar vida en hermanos, seglares, comunidades y obras. Siento que entre nosotros se está creando un clima de escucha a la voz de Dios a través de la voz de los hermanos y de los seglares. Aparecen ya los temas que, expresados con claridad y asumidos con decisión, pueden ser motores que generen vitalidad en nuestro Instituto. Me agrada personalmente que estén resonando con fuerza las palabras “Espiritualidad encarnada”, “ pasión por Jesucristo”, “presencia entre jóvenes más necesitados, “vida sencilla”, “comunidades abiertas y samaritanas” “misión compartida entre hermanos y seglares”, “formación”, vocaciones”. Se acerca el momento del actuar y tomar decisiones. Siempre es el más difícil. Estoy contento por el ambiente de discernimiento que se está creando dentro del Capítulo.

H. Pedro Herreros - Provincia de Chile

Nos encontramos concluyendo la etapa del Capítulo que hemos llamado del "ver-juzgar" y mi sensación es que nos hemos enriquecido muchísimo con los ejercicios de discernimiento comunitario, escuchando atentamente lo que el Espíritu va diciendo desde el corazón de cada Hermano y su experiencia de la vida marista.

Confío en que esta experiencia nos facilitará enormemente el avanzar con agilidad en la etapa del "actuar", trazando las grandes orientaciones para los ocho años que vienen.

H. Diego Antón - Provincia de Venezuela

OPTAMOS POR LA VIDA CON EL DIOS DE LA VIDA

Creo que optar hoy por la vida es CUMPLIR lo que Dios nos pide personal y comunitariamente. ¿Qué nos pide Dios hoy?

Me pregunto: ¿qué EXPERIENCIAS SIGNIFICATIVAS favorecerán más hoy una  Espiritualidad Marista ENCARNADA? ¿Qué experiencias nos ayudarán más hoy a utilizar evangélicamente los bienes, a recrear una de las opciones de Champagnat y los primero hermanos, a ser solidarios con la mayoría de niños y jóvenes del mundo? ¿Qué experiencias significativas motivarán más profundamente mi conversión, nuestra conversión? ...

Las respuestas pueden ser diversas e importantes: apasionarnos por Jesús y su Reino, vivir profundamente en comunidad de hermanos, realizar nuestro servicio evangelizador desde los pobres, etc. 

A mi manera de ver una experiencia, no la única, para muchos de nosotros es vivir, en comunidad de hermanos maristas, CON los niños y jóvenes pobres, marginados, en situación de riesgo para COMPARTIR con ellos lo que nos hace vivir, LA PERSONA DE JESÚS DE NAZARET Y SU REINO, para ser “hermanos con ellos”, para salir juntos de la pobreza de muerte y crear “la globalización fraterna”.  Ellos son la mayoría de los que sufren y parece que seguirán siéndolo y en mayor cantidad.  
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